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Summary: Á¿Que hace que un chico que tiene todo por delante de la 
noche a la maÁfana se encierre sin mÁ¡s remedio? Astrid habÁ-a 
observado cierto comportamiento peculiar en un vikingo que creÁ-a 
conocer muy bien: todos los aÁ±os, en un dÁ-a en especÁ-fico, Á©1 no 
salÁ-a de casa por nada del mundo. Á¿Por quÁ©? Eso era lo que ella 
querÁ-a saber. 


Á¿Y si volamos con dragones? 

_* *Disclaimer : **Los personajes no me pertenecen, le pertenecen a 
C ressida Cowell y a Dreamworks (O algo asÁ-)_ 

_TenÁ-a esta historia hace muuucho creo que desde hace un aÁ±o xD La 
cosa es que hace poco la terminÁ© y me di el valor de publicarla 
(Yay)_ 

_Esto serÁ¡ corto. El fie estÁ¡ basado en la canciÁ^n Á¿Y si hacemos 
un muÁfeco? de Erozen. En los diÁ¡logos de Astrid que estÁ¡n con 
cursiva se encuentra la canciÁ^n retocada por mi 8'D La idea saliÁ^ 
de unas tiras de una chica de Deviantart, Aunque despuÁ©s de leerlo 
mi idea y la suya eran algo diferentes, pero me inpirÁ© en ella. 
Quien quiera que seas, gracias :33_ 

_Eso, disfruten. _ 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p><em>Á¿Y si volamos con dragones ?<em> 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Mientras los adultos iban de un lado a otro llevando las 
provisiones a los almacenes para el invierno, el que decÁ-an serÁ-a 
uno de los mÁ¡s crudos de la temporada, o quejÁ¡ndose de esas bestias 
voladoras que habÁ-an arruinado la Á°ltima cosecha, por quinta vez en 



la semana, la pequeÁla Astrid Hofferson, de diez aÁlos, se paseaba 
con una sonrisa en el rostro mientras llevaba al hombro su vieja 
hacha: un regalo de sus padres al cumplir los siete. Nada le hacÁ-a 
mÁ¡s feliz que el dÁ-a en que afilaba su querida arma. Ásltimamente 
la habÁ-a estado usando mÁ¡s que de costumbre contra los Á¡rboles del 
bosque y, segÁ°n ella, el filo se habÁ-a ido perdiendo con cada 
golpe. La vikinga asomÁ^ su cabeza por la entrada de la fragua, el 
calor allÁ- adentro era tan agradable, comparado con el horrible 
frÁ-o del exterior, que se distrajo unos momentos de su objetivo 
inicial y entrÁ^ sin llamar a la puerta o sin cerciorarse de que 
hubiera alguien dentro. CaminÁ^ sin hacer el menor ruido posible por 
el interior del lugar, su mirada se perdlÁ^ varias veces en las 
paredes repletas de armas y trampas, de todas formas y tamaÁlos. 
<em>Son increÁ-bles<em>, pensaba la nlÁla, y todas ellas servirÁ¡n 
para cumplir un mismo objetivo: matar a esas desagradables bestias 
que no hacÁ-an mÁ¡s que arruinar sus vidas. Si algo habÁ-a mejor que 
las armas, eso era asesinar a los dragones con estas. 0 al menos asÁ- 
le habÁ-an dicho. 

Astrid intentaba alcanzar un hermoso arco tallado en madera, cuando 
una voz a sus espaldas la detuvo en seco. 

á€"Miren a quiÁ©n tenemos aquÁ-, a la pequeÁla Hofferson, Á¿QuÁ© 
haces aquÁ-, nlÁla? Con todo este frÁ-o. 

BocÁ^n, el herrero del pueblo, entraba con una gran sonrisa en los 
labios llevando una pata de pollo en su mano buena. Ella le enseÁlÁ^ 
su hacha, aÁ°n distraÁ-da por la pieza de madera. 

á€"Quiero afilar mi hacha. 

á€"Pero hace menos de una semana que vinisteá€| 

La pequeÁla se encoglÁ^ de hombros. 

á€"Bien, llamarÁ© a Hipo para que lo haga, como vez, estoy librando 
una lucha con este pollo. 

El herrero le dio una gran mascada al pollo y con un fuerte grito 
llamÁ^ al joven vikingo. Ella no dijo nada, ni siquiera se que jÁ^ . 
SabÁ-a cÁ^mo era el hijo de Estoico, un debilucho que apenas podÁ-a 
sostener un escudo por mÁ¡s liviano que fuera, pero la primera vez 
que afilÁ^ su hacha hizo un trabajo tan maravilloso que casi ni lo 
creyÁ^, hasta llegÁ^ a pensar que otro lo habÁ-a hecho. DespuÁ©s 
habÁ-a caÁ-do en cuenta que no era asÁ-, por lo que ahora esperaba 
con ansias a que apareciera por la puerta, solo para afilar su hacha, 
claro. Pasaron unos buenos minutos de espera y silencio en los que no 
se dio ninguna seÁlal de vida de aquel escuÁ¡lido vikingo. BocÁ^n 
volvlÁ^ a llamarlo, por lo menos un par de veces mÁ¡s, pero su 
llamado siempre terminaba en un silencio que no les agradaba a 
ninguno de los dos presentes. El pequeÁlo Hipo no aparecÁ-a por 
ninguna parte. 

á€"QuÁ© extraÁlo, ya deberÁ-a estar aquÁ-, es mÁ¡s, tendrÁ-a que 
haber estado trabajando. Lo siento linda, creo que tendrÁ¡s que 
esperar, IrÁ© a buscar a ese nlÁlo y le darÁ© una lecclÁ^ ná€ | á€" el 
viejo vikingo se detuvo mientras acariciaba su barbilla, como si de 
sÁ°bito hubiese recordado algo. á€"Ahora recuerdo donde estÁ¡, es el 
dÁ-a en que no sale de casa. 



á€"Á¿No sale? á€" preguntÁ^ Astrid con curiosidad, demasiada para su 
gusto. á€"Quiero decir, volverÁ© luego, o maÁiana, no importa, 
adiÁ^ s . 

Y sin decir mÁ¡s, Astrid saliÁ^ corriendo de la fragua. BocÁ^n 
murmurÁ^ algo sobre la juventud y siguiÁ^ comiendo alegremente. La 
pequeÁia Hofferson, sin tener su hacha para divertirse, comenzÁ^ a 
caminar por el pueblo en busca de algo que hacer. En el camino vio a 
los gemelos Thorston y a PatÁ¡n escondidos tras un arbusto y luego, 
metros mÁ¡s adelante, se encontraba Patapez, de espalda a ellos, 
dibujando con afÁ¡n algo en el suelo. No debÁ-a de ser adivina para 
saber lo que sucederÁ-a despuÁ©s, por lo que se evitÁ^ ver la broma 
que le harÁ-an al pobre Patapez y sigulÁ^ otro camino. No habÁ-a 
mucho que hacer ese dÁ-a, todos estaban ocupados en una u otra tarea 
y ella no soportaba estar mucho tiempo sin hacer nada, ademÁ¡s el 
estar caminando sin sentido estaba comenzando a ser aburrido. 
ExtraÁlamente, terminÁ^ en el lugar que menos habrÁ-a esperado, la 
casa del jefe del pueblo. Astrid aÁ°n estaba curiosa por lo que 
habÁ-a dicho BocÁ^n, sobre que el joven vikingo no salÁ-a justo ese 
dÁ-a, y esa misma curiosidad la llevÁ^ a golpear la puerta de la 
casa. Solo preguntarÁ-a cuando estarÁ-a disponible para afilar su 
hacha, si, solo eso. 

á€"Hmá€ I Á¿Hipo? á€" golpeÁ^ nuevamente la puerta, esta vez con mÁ¡s 
fuerza. á€"Me preguntaba siá€|si podrÁ-as afilar mi hacha, no sÁ©, 
Á¿maÁ±ana?, si es que puedesá€ | á€" la pequeÁia vikinga solo oyÁ^ 
silencio, cosa que la IrritÁ^ sin razÁ^n. á€"Á¡Bien! No importa, 
BocÁ^n tambiÁ©n puede afilarla y Á©1 no se queda encerrado en 

C0. S 0. . 

La nlÁla sallÁ^ furiosa del lugar, segundos despuÁ©s de que ella se 
hubiera retirado pateando todo a su paso, la puerta de la casa de los 
Haddock se abrlÁ^ un par de milÁ-metros, lo suficiente como para que 
la figura en el interior lograra observar a la nlÁla que se alejaba 
con paso presuroso. 


A simple vista, luego de seis aAlos, todo parecA-a estar en su 
lugar . 

Todos seguÁ-an haciendo sus actividades usuales: llevando cosas de 
allÁ¡ para acÁ¡, unos iban de pesca o al puerto por algo que 
intercambiar, otros a recolectar la cosecha, otros llevaban sus armas 
para hacerles uno que otro ajuste, seguÁ-an quejÁ¡ndose, charlando 
entre si, en fin, un dÁ-a tÁ-pico en el pueblo de Berk. Pero, en 
realidad, eso no era todo. DespuÁ©s de seis aÁlos, muchas, pero 
muchas cosas habÁ-an cambiado y todo gracias a una de ellas: los 
dragones. Lo que antes habÁ-a sido la peor pesadilla de todos los 
vikingos, era ahora algo infaltable en sus vidas. Los dragones 
llegaron a convertirse en amigos, compaÁleros, guardianes, mascotas; 
facilitaron mucho el hacer ciertas tareas o hacer otras que hasta ese 
momento no se habrÁ-an realizado. Pero los vikingos no se habrÁ-an 
convertido en amigos de los dragones de la noche a la maÁiana de no 
ser por la intervenclÁ^ n de cierto vikingo que solo intentaba probar 
algo. Hipo, el vikingo que nunca habÁ-a hecho mÁ¡s que meter la pata 
en su vida, logrÁ^ lo que nadie en cientos de aÁlos habÁ-a logrado, 
hacer la paz con esas bestias, desafiar todas las leyes vikingas y 



hacerse amigo de un dragÁ^n. 

Entre mÁ¡s lo pensaba, mÁ¡s increÁ-ble le resultaba. Astrid, quiÁ©n 
siempre viviÁ^ escuchando que los dragones eran seres despreciables y 
todo eso, llegÁ^ a descubrir que todo lo que le habÁ-an dicho estaba 
mal, que todo lo que le habÁ-an hecho pensar era errÁ^neo. Y tampoco 
lo hubiese creÁ-do, pero bueno, las personas tienen distintos 
mÁ©todos para convencer a los demÁ¡s, unos mÁ¡s sutiles que otros. 
Hipo tambiÁ©n logrÁ^ abrirle los ojos a ella, le enseÁlÁ^ ese nuevo 
mundo que desde hace tanto se encontraba escondido ante los ciegos 
ojos de los vikingos, le enseÁlÁ^ lo maravilloso que era y como todos 
habÁ-an estado equivocados, incluso ella. 

Y en esa tarde soleada como pocas veces, acompaÁlada de su fiel amiga 
Tormenta, su Nadder Mortal, se dirigÁ-a a ver a ese vikingo con la 
simple excusa de querer afilar su hacha. LlegÁ^ a la fragua y se 
encontrÁ^ con esta en un completo silencio. El lugar tambiÁ©n 
parecÁ-a demasiado cambiado, en las paredes seguÁ-an estando las 
armas de siempre y algunas trampas, pero tambiÁ©n habÁ-an monturas, 
accesorios para los dragones, inventos a medio construir, entre otras 
cosas; hasta parecÁ-a mÁ¡s amplio, pero tal vez era su imaginaciÁ^ n . 
La vikinga caminÁ^ por el lugar sabiÁ©ndose ya el recorrido de 
memoria, no era su primera vez allÁ- claro y tampoco era la primera 
en que venÁ-a con una excusa, por lo que sabÁ-a exactamente hacia 
donde ir si querÁ-a conseguir lo que deseaba. ExtraÁlamente la fragua 
parecÁ-a mÁ¡s solitaria que nunca, el fuego de la hoguera se 
extinguÁ-a lentamente, pero Astrid pasÁ^ por alto ese detalle, nada 
mÁ¡s ocupaba su mente que llegar al pequeÁlo cuarto tras la fragua, 
donde Hipo se encontraba usualmente trabajando en algÁ°n extraÁlo 
proyecto . 

á€"Á¡Hipo! á€" la rubia recorriÁ^ el pequeÁlo cuarto con la vista y 
no lo encontrÁ^ . á€"Á¿Hipo? Á¿DÁ^nde se metiÁ^ ahora? 

Sin tener mÁ¡s respuesta que el silencio, saliÁ^ de la fragua 
frunciendo el ceÁlo. En el camino se encontrÁ^ con BocÁ^n, quiÁ©n le 
preguntÁ^ si necesitaba algo, pero ella simplemente lo ignorÁ^, el 
viejo vikingo suspirÁ^ y decidiÁ^ no hacer mÁ¡s peguntas, murmurando 
nuevamente algo sobre los cambios en los jÁ^venes de esos 
tiempos . 

Era un dÁ-a hermoso, el sol estaba en lo alto brillando como nunca y 
habÁ-a miles de posibilidades para un vikingo que contaba con un 
dragÁ^n como mascota. Á¿CÁ^mo lo encontrarÁ-a? La isla era enorme y 
aunque contara con todo el tiempo del mundo no estaba segura de poder 
localizarlo, no con todos los escondites que se hallaban a lo largo 
de la isla de Berk y bueno, de su alrededor tambiÁ©n. La joven 
vikinga balanceaba su hacha de una mano a otra, habÁ-a algo que le 
molestaba, algo que la inquietaba, pero por mÁ¡s esfuerzo que 
pusiera, no conseguÁ-a recordarlo. 

Á¿QuÁ© era, quÁ© era? 

Casualmente, su despreocupada caminata la llevo nada menos que a la 
casa del vikingo al cual buscaba, las posibilidades de que el 
muchacho se encontrara ahÁ- eran nulas, pero no perdÁ-a nada con 
intentarlo. Mientras se acercaba a la gran casa, saliÁ^ a su 
encuentro un alegre dragÁ^n, un Euria Nocturna, que se le acercÁ^ 
dando saltitos y moviendo la cola de un lado a otro. ParecÁ-a como si 
nadie le hubiese puesto atenciÁ^n en todo el dÁ-aá€ | y quizÁ¡s asÁ- 



era . 


Por supuesto, Á¿CÁ^mo lo olvidÁ^? Era "ese dÁ-a" . 

El dÁ-a en que Hipo no hacÁ-a mÁ¡s que encerrarse en casa. AÁ°n en 
ese momento, teniendo a Chimuelo, su gran compaÁlero, a sus amigos, y 
por no mencionar a ella, y miles de posibilidades mÁ¡s, no salÁ-a. 
ObservÁ^ que ese comportamiento era repetitivo y que sucedÁ-a solo 
una vez en el aÁ±o, y no, no era como si ella lo espiara, 
soloá€ I sucedÁ-a . Muchas veces preguntÁ^, a varias personas en 
realidad, quÁ© era lo que sucedÁ-a en ese dÁ-a con exactitud. Solo 
BocÁ^n, el que habÁ-a iniciado en ella esa pequeÁla duda, acabÁ^ 
resolviÁ©ndola tiempo despuÁ©s. Cuando ella le preguntÁ^, con mÁ¡s 
calma e intentando disimular la curiosidad, el por quÁ©, el vikingo 
le respondiÁ^ que Hipo, una vez al aÁ±o en una fecha en especÁ-fico, 
se quedaba encerrado en casa, todo el dÁ-a, ni siquiera el clima o lo 
que le dijera su padre funcionaba para sacarlo. SÁ-, sÁ-, eso ella ya 
lo sabÁ-a, lo querÁ-a ella era el por quÁ©. No tardÁ^ mucho en 
conocer la respuesta. La fecha, segÁ°n le dijo BocÁ^n, era el dÁ-a en 
que Valka, la madre de Hipo, habÁ-a desaparecido. BocÁ^n no sabÁ-a 
muy bien si el jinete de dragones lo hacÁ-a por respeto, por querer 
tener un poco de espacio ese dÁ-a para pensar o solo para desahogar 
sus penas sin que alguien estuviera diciendo que estaba mal lo que 
hacÁ-a, eran vikingos despuÁ©s de todo. 

Tomando una bocanada de aire, Astrid se acercÁ^ a la puerta. Solo una 
vez probÁ^ llamando a la puerta, hace seis aÁlos, y no consigulÁ^ 
nada mÁ¡s que silencio. Chimuelo a sus espaldas, parecÁ-a curioso, 
expectante, pero se distrajo de lo que planeaba hacer la vikinga para 
ir a jugar con la Nadder. 

Yá€| Astrid se armÁ^ de valor, acercÁ^ su puÁlo a la puerta y golpeÁ^ 
suavemente . 

á€"_Á¿Hipo?_ á€" No hubo mÁ¡s que silencio desde adentro; de pronto, 
a la vikinga se le ocurrlÁ^ una idea. á€" _Á¿Y si volamos con 
dragones? Ven, vamos a volar. _ á€" Hizo un gesto exagerado con sus 
brazos, como Á©1 siempre hacÁ-a cuando tenÁ-a una idea. MirÁ^ a los 
dragones juguetear y sintlÁ^ algo asÁ- como nostalgia. á€"_ Es tonto 
que te sigas escondiendo, es como siá€ | desaparecieras , como si no 
estuvieras, no creo que sea divertido esconderse allÁ-, solo._ 
á€"Hizo una mueca y volviÁ^ a mirar la puerta, como esperando que se 
abriera de la nada. á€"_ CreÁ- que Á©ramos amigos, sÁ© que no 
llevamos mucho tiempo, pero lo somos. No tienes que esconderte mÁ¡s, 
puedes confiar en mÁ-, o tambiÁ©n, en los demÁ¡s chicos, no sÁ©. Dime 
por quÁ© te escondes, quizÁ¡s pueda ayudarte. _ 

Astrid se recargÁ^ en la puerta, observando el brillante sol; era un 
dÁ-a perfecto desperdiciado. 

á€"_Vamos Hipo, Á¿Y si volamos con dragones?_ á€" Á^l tenÁ-a que 
salir, tenÁ-a que hacerlo. á€" _Bueno, si no quieres, podemos hacer 
otra cosa. Á¡E1 dÁ-a esta hermoso!_ 

Silencio. La joven vikinga volviÁ^ a suspirar, se volviÁ^ para mirar 
la puerta y esperÁ^á€|lo que fuera. 

á€"_Lo siento Astrid, en serio hoy no._ 

Le hablÁ^, eso necesitaba, bueno, no si no salÁ-a. Lo positivo era. 



que la habÁ-a escuchado. 
á€"_EstÁ¡ bien, hoy no. Ya me voy._ 

Pero lo que Astrid nunca pensÁ^ fue que esa serÁ-a la Á°ltima vez que 
lo escucharÁ-a. 


Pasaron seis meses y el temido invierno llegA^ por fin con todo su 
esplendor . 

Los caminos, las casas, los establos y todo el pueblo en general 
estaban cubiertos de nieve. El viento corrÁ-a con tanta fuerza y las 
temperaturas habÁ-an descendido tan abruptamente que ningÁ°n vikingo, 
por mÁ¡s valiente o tonto que fuera, se encontraba en el exterior, 
todos se encontraban dentro de sus cÁ¡lidas casas, tenÁ-an alimento y 
abrigo, asÁ- que sobrevivirÁ-an; todos estaban adentro, sin ninguna 
excepciÁ^n. Astrid, quiÁ©n odiaba por sobre todas las cosas quedarse 
dentro sin hacer nada, se encontraba en ese momento observando por la 
ventana como todo volvÁ-a a cubrirse de blanco. Era deprimente y no 
solo el hecho de encontrarse encerrada. Un pequeÁio suspiro escapÁ^ 
de sus labios, no habÁ-a sido lo suficientemente fuerte como para que 
alguien la oyera, pero de todas maneras, su madre Thora, una vikinga 
de mediana estatura, cabello rubio atado en dos trenzas y sonrisa 
amable, le dirigiÁ^ una de sus miradas llenas de preocupaciÁ^ n . 

Astrid desviÁ^ la mirada, su madre llegaba a asustarle a veces y no 
era precisamente por ser una persona temible en sÁ-, sino por la 
facilidad que tenÁ-a para conocer lo que pasaba por su interior, por 
su cabeza, por su corazÁ^n. 

á€"Á¿Ya va a estar la cena? á€" Eergus Hofferson, un vikingo de 
cabellos rubios, figura imponente y rostro severo, bajaba 
tranquilamente las escaleras de la casa cuando el repentino cambio de 
ambiente le obligÁ^ a mirar a su mujer e hija. á€"Á¿ InterrumpÁ- algo? 
Á¿Sobre chicas? 

Thora riÁ^ por la inocencia de su marido, Á©1 no tenÁ-a esa clase de 
complicidad con su hija. 

á€"No querido, Astrid me decÁ-a que querÁ-a ir por leÁla al bosque, 
se nos estÁ¡ acabando. 

Ella alzÁ^ la vista completamente sorprendida. La verdad, no 
recordaba haber dicho algo asÁ-, pero al momento en que su madre la 
mirÁ^ de vuelta, comprendiÁ^ lo que intentaba hacer. 

á€"Pero puedo ir yo mismo, ademÁ¡s el frÁ-o se estÁ¡ poniendo cada 
vez peor yá€ | 

Eergus volviÁ^ a 
algo asÁ-. Thora 
como diciÁ©ndole 
que decir. 

á€"Ehá€ I pero, como vez, la tormenta estÁ¡ por detenerseá€ | á€" En 
algÁ°n momento, pensÁ^ . á€"ademÁ¡s, si se nos acaba la leÁla, se 
acaba el fuego y adiÁ^s al calor. 


mirar a ambas como si se hubiesen vuelto locas o 
seguÁ-a sonriendo y con la mirada fija en su hija, 
"_Es tu turno". _Ella asintiÁ^ sin saber muy bien 



Astrid se reprendiÁ^ a sÁ- misma, nunca habÁ-a dicho tantas 
incoherencias en su vida. Mas su padre parecÁ-a no haber captado muy 
bien, quizÁjs solo la parte de adlÁ^s calor, por lo que asintlÁ^ 
mientras cepillaba su barba con los dedos. 

á€"Si lo pones asÁ-, creo que puedes ir, pero si mueres congelada no 
es mi culpa, te lo advertÁ-; y no demores, ya sabes, el calor. 

Las mujeres Hofferson sonrieron con complicidad, Astrid, sin saber 
muy bien como, habÁ-a conseguido la excusa perfecta para salir, y no 
precisamente para buscar ieÁ±a, aunque claramente debÁ-a llegar con 
ella . 

Mientras se arreglaba el abrigo y cargaba con su hacha en el hombro, 
Astrid llegÁ^ a escuchar los comentarios que llegaban desde abajo, 
obviamente ref iriÁ©ndose a ella y a su deseo de salir. 

á€"á€ I Á¿va a ver al chico cierto? 

á€"Precisamenteá€" dijo en tono risueÁlo Thora. 

á€"Bueno, esperemos que consiga hacerlo salir. 

La madre de la vikinga permaneciÁ^ en silencio, el que usÁ^ ella para 
correr por la casa y salir en menos de un segundo por la puerta. 

Ya estando fuera, Astrid sabÁ-a muy bien hacia donde debÁ-a ir. Con 
un escalofrÁ-o que no tenÁ-a nada que ver con el frÁ-o pensÁ^ en como 
su madre sabÁ-a lo que deseaba hacer incluso antes que ella misma. 
Pero como fuera, su prÁ^ximo destino serÁ-a la casa de Hipo, como ya 

lo habÁ-an predicho sus padres. El frÁ-o no ayudaba mucho con su 

causa, si no se mantenÁ-a en movimiento terminarÁ-a como una estatua 
congelada, pero intentaba mantenerlo alejado por los medios que 
fueran necesarios, por eso, mientras corrÁ-a para conservar el calor, 
pensaba en todo el tiempo que habÁ-a pasado desde que habÁ-a visto el 
rostro del vikingo. Á¿HabÁ-a sido hace seis meses? Astrid se detuvo 

cuando una extraÁla presiÁ^n en su pecho se apoderÁ^ de sus 

movimientos. Hipo no sallÁ^ ese dÁ-a, cuando ella fue a buscarlo para 
ir a volar con los dragones, ni ningÁ°n otro dÁ-a. El no volviÁ^ a 
salir, no volviÁ^ a verlo ni a oÁ-r su voz. 

Á¿Por quÁ©? 

Era gracioso, ella no era la Á°nica que se lo preguntaba. Sus amigos, 
BocÁ^n, su padre, todos en el pueblo se habÁ-an hecho la misma 
pregunta, Á¿Por quÁ© Hipo no volviÁ^ a salir de la casa desde aquel 
dÁ-a? Á¿La pena fue tanta que habÁ-a terminado derribÁ ¡ ndolo? Hipo no 
era asÁ-, no era de las personas que se dan por vencidas, fue 
marginado durante tanto tiempo y aÁ°n asÁ- logrÁ^ salir adelante. 
QuizÁ¡sá€| no era tan fuerte como ella pensaba, porque no lo conocÁ-a 
bien en realidad no podrÁ-a saberlo, tal vez el vikingo siempre 
intentÁ^ ocultar al niÁ±o asustado hasta que este se volviÁ^ 
demasiada carga para Á©1 . 

Era extraÁlo, casi una aÁloranza, el pensar que si Hipo estuviera 
allÁ- afuera, estarÁ-a seguramente haciendo algo estÁ°pido pero 
divertido . 

La joven se detuvo frente a una de las muchas casas del lugar. La 



casa de los Haddock nunca se habÁ-a visto mÁ¡s vacÁ-a o frÁ-a antes, 
aun teniendo el fuego brillando desde el interior, ese lugar parecÁ-a 
todo menos un hogar. Astrid golpeÁ^ la puerta como tantas veces 
habÁ-a hecho en otras ocasiones para encontrarse con la misma persona 
allÁ-, Estoico el Vasto. Se veÁ-a mucho mÁ¡s viejo de lo que era, las 
arrugas se acentuaban en sus ojos, parecÁ-a cansado y preocupado, 
tamblÁOn un poco triste, pero nadie podÁ-a culparlo. Al ver a Astrid, 
sonrlÁ^, si es que podÁ-a liamÁ¡rsele asÁ- al dÁ©bil intento por 
mover los labios. 

á€"Astridá€ I á€" dijo en un tono un poco mÁ¡s animado. á€"Me alegro de 
verte aquÁ-, bueno, ya sabes dÁ^nde estÁ¡, suerte esta vez. 

Ella le diriglÁ^ unas palabras mÁ¡s a Estoico, a modo de darle 
Á¡nimos, luego sublÁ^ . La puerta de la habitaclÁ^n de Hipo estaba 
cerrada. No era sorpresa. A sus espaldas apareclÁ^ Chimuelo, 
esperanzado, como todos. 

á€"Lo siento amigo, cuando termine la tormenta podremos 
salir . 

Chimuelo gruÁlÁ^, medio estando de acuerdo, medio detestando esas 
palabras . 

á€"Ya sabes, si alguien saliera, serÁ-a mÁ¡s fÁ¡cil. 

El dragÁ^n respondlÁ^ con algo que parecÁ-a un gemido. _Pobre_, 
pensÁ^ . 

Astrid alzÁ^ su puÁlo, para arrepentirse a Á°ltimo minuto. Á¿QuÁ© le 
dirÁ-a? Ya habÁ-a intentado de todo. Todos lo habÁ-an hecho, aÁ°n 
asÁ-, volvlÁ^ a levantar su puÁlo para golpear la puerta de 
madera . 

á€"_Á¿Hipo? Á¿Y si volamos con los dragones?_ á€" Claro, era su dÁ-a 
de decir cosas inteligentes. á€" _EstÁ¡ bien, sÁ© que hace frÁ-o, que 
estÁ¡ nevando, pero Á¿recuerdas las muchas veces que salimos a montar 
cuando la tormenta estaba en pleno? HacÁ-a frÁ-o, sÁ-, nos 
congelÁ ¡ bamos lentamente, sÁ-, pero, Á¿sabes quÁ©? Era divertido, muy 
divertido. ReÁ-amos, competÁ-amos , peleÁ ¡ bamos ._ 

El silencio, nada mÁ¡s que silencio. 

á€"_Vamos a hacer carreras, Á¿Recuerdas las muchas veces que te 
ganÁ©?_ á€" Ella esperaba oÁ-r _"Á¿Y tu recuerdas las muchas veces 
que yo ganÁ©?_" Pero nada. á€"_Cuando pase la tormenta vamos a 
competir, te apuesto a que te gano. Te oxidarÁ¡s aquÁ- 
dentro ._ 

Astrid rlÁ^ por su broma y nada. EsperÁ^, esperÁ^ y nada. 

MurmurÁ^ un dÁ©bil adlÁ^s y bajÁ^ las escaleras. Estoico la mirÁ^ sin 
decir nada. 

Antes de que las 1Á¡ grimas pudieran aparecer en su rostro, la joven 
vikinga ya estaba corriendo hacia el bosque. Odiaba eso, lo 
intentaba, pero nada, nunca, pero nunca habÁ-a respuesta y eso 
eraáC | frustrante . 

Los bosques en esa Á©poca del aÁ±o permanecÁ-an con su manto blanco 



sobre ellos, era un paisaje un poco desolador, blanco por donde fuera 
que se mirara, pero resultaba curiosamente tranquilizador. Un 
hachazo, dos hachazos, debÁ-a conseguir la leÁla, no pensar en Hipo, 
solo la leÁla. Un grupo de Terribles Terrores que no habÁ-an 
conseguido un refugio a tiempo antes de la tormenta se le acercaron, 
gruÁlendo, mordiÁ©ndose y jugando entre sÁ-, olvidando por unos 
momentos que estaban en invierno y a muchos grados bajo lo 
normal . 

á€"_No sabes la falta que haces aquÁ-, y, sÁ-, lo admito, no solo 
para los demÁ¡s, a mÁ- me haces falta, estar con los otros estÁ¡ 
bien, pero no es lo mismo. _á€"Al menos, el interior frondoso y 
cubierto de nieve del bosque, era bueno guardando secretos. á€"_Á¿Por 
quÁ© te ocultas idiota?_ á€" gritÁ^ a la nada. á€"_Estoy sola, tanto 
que podrÁ-a hasta hablar con los dragones, si ellos pudiesen 
responder ._ 

Un Terrible Terror de color verdoso, comenzÁ^ a gruÁlir en su 
direcclÁ^n, mientras rodaba sobre sÁ- mismo para llamar su atenclÁ^n. 
Astrid sonrlÁ^ y se puso de cuclillas para acariciarlo. 

á€"_Si te hablo, no me responderÁ¡s Á¿cierto?_ á€" El dragÁ^n 
gruÁlÁ^, nuevamente. á€" _Á¿AsÁ- que sÁ-, pequeÁlo amigo ?_ 

Luego de que los dragones partieran corriendo a refugiarse del frÁ-o, 
ella terminÁ^ con su tarea, ya tenÁ-a varios troncos en su poder, por 
lo que podÁ-a volver a casa. Genial. Para su suerte, quizÁ¡s el 
Á°nico atisbo de suerte en su dÁ-a, la nieve habÁ-a dejado de caer 
hace ya varios minutos haciendo que su trabajo fuera fÁ¡cil, si 
fÁjcil puede liamÁ¡rsele a cortar troncos semi-congelados , pero, como 
la suerte no es eterna, los copos de nieve comenzaron a descender 
lentamente, uno a uno cayendo en su camino, en su ropa, en su 
cabello, en su cara. Astrid maldijo a todo lo que se le pasÁ^ por la 
mente mientras intentaba evitar que esos copos cayeran en sus 
o jos . 

á€"_Y como gran diverslÁ^n, lo Á°nico que se puede hacer aquÁ-, con 
una tormenta de nieve como esta, es contar los copos de nieve que 
caen_á€" la rubia afirmÁ^ con fuerza los troncos que llevaba en su 
espalda; no eran nada comparado con otras cosas que habÁ-a tenido que 
cargar. á€"_Uno, dos, tres, cuatroá€ | bah ._ 

Astrid volvlÁ^ a casa cuando su cabello habÁ-a cambiado de un tono 
rubio brillante a uno blanco nevado. 


á€"Á¿A eso le llamas velocidad, linda? 

PatÁ¡n se deslizÁ^ por su lado tan rÁ¡pido que su voz apenas le 
pareclÁ^ un molesto zumbido. Astrid sallÁ^ de su estado de 
aturdimiento en el tiempo preciso en que la figura del vikingo y su 
Pesadilla Monstruosa se volvÁ-an una mancha borrosa en el 
horizonte . 

Á¿QuÁ© estaba haciendo? Carreras de dragones, por supuesto Á¿CÁ^mo 
podÁ-a distraerse en medio de una? 



AgitÁ^ su cabeza para quitar esa niebla que habÁ-a ocupado por quiÁ©n 
sabe cuÁ¡nto tiempo su cabeza, murmurÁ^ un par de palabras a Tormenta 
y no tardaron mucho en surcar nuevamente los cielos con una rapidez 
IncreÁ-ble alcanzada en tan solo unos segundos. No podÁ-a darse el 
lujo de perder esta carrera, no cuando el idiota de PatÁ¡n estaba a 
la cabeza con un par de ovejas mÁ¡s que ella, si perdÁ-a, estarÁ-a 
una semana entera sacÁ¡ndole en cara que Á©1 era el mejor, en las 
carreras, en los juegos, entrenando dragones, y que no habÁ-a nadie 
que pudiese superarlo, ni siquiera ese chico que habÁ-a estado 
encerrado tanto tiempo. Astrid frunciÁ^ los labios, _no pienses en 
eso, _se dijo, pero era prÁ ¡ óticamente imposible. Dos aÁ±os mÁ¡s 
habÁ-an pasado. Dos aÁ±os de soledad, de aburrimiento, de esperar 
algo que nunca sucederÁ-a. Pero, estÁ°pidamente, ella seguÁ-a 
esperando que _algo_ pasara. 

á€"Á¡ Astrid, vista adelante, dragones salvajes! á€" gritÁ^ Patapez 
desde GordontÁ°a, su Gronckle, que giraba en el aire sin control a 
causa de un grupo de dragones que se habÁ-an cruzado en su camino. 
á€"Á¡Hay mÁ¡s de donde vinieron esos! 

Ella fijÁ^ su vista hacia adelante algo exaltada, pero, tal como 
decÁ-a Patapez, un enorme grupo de dragones salvajes, un grupo mucho 
mÁ¡s grande del que estaba rodeando al robusto vikingo, se dirigÁ-a 
directamente hacia donde estaba ella y su dragÁ^n. 

á€"Oh, no puede ser, Á¿En serio? á€" observÁ^ al cielo esperando que 
eso no fuera mÁ¡s que una broma de los dioses. QuizÁ¡s ellos solo 
querÁ-an divertirse. á€"Bueno, no perderÁ© esta carrera. Á¡Abajo 
chica! Si volamos cerca del agua puede que los evitemos. 

La idea de Astrid de bajar no habÁ-a sido mala del todo, pero hubo 
algo que se interpuso en sus planes y eso fue el hecho de que los 
dragones salvajes no estaban simplemente de paso. Jinete y dragÁ^n 
bajaron en picada hacia el mar con la misma velocidad con la que 
habÁ-an empezado, si mantenÁ-an el ritmo y seguÁ-an volando a nivel 
del mar, como estaba planeado, hubiesen llegado a tiempo para agarrar 
la oveja negra y ganar. No obstante, lo que no estaba dentro de esos 
planes era que los dragones las siguieran, tal como si quisieran 
jugar con ellas. Con dragones salvajes interponiÁ©ndose en su camino, 
mÁ¡s el mar a unos pocos metros, mÁ¡s la excesiva velocidad a la que 
iban terminaron haciendo una muy mala combinaciÁ^ n . 

Al final de la carrera, cuando todos vitoreaban a PatÁ¡n por haber 
ganado "con increÁ-bles habilidades" la carrera y los gemelos, por 
obra divina, habÁ-an conseguido el segundo y tercer lugar, Á¡Ellos 
solo tenÁ-an un dragÁ^n, por el amor de Thor!, los dos vikingos que 
quedaron fuera de la carrera observaban desde el pÁ°blico. Astrid 
hervÁ-a en rabia, aunque, irÁ^ nicamente estaba completamente 
empapada. ParecÁ-a como si pudiese golpear a quiÁ©n se le cruzara por 
delante. Patapez se sacaba los peces que se metieron en su ropa luego 
de la caÁ-da, el tambiÁ©n estaba mojado de pies a cabeza y temblaba, 
Astrid no sabÁ-a si de frÁ-o o miedo. Ninguno de los consiguiÁ^ 
evitar a los dragones que venÁ-an por un poco de diversiÁ^n y 
terminaron siendo el centro de esta, con un asombroso desenlace en el 
agua. Luego de haberle sonreÁ-do a todo mundo, PatÁ¡n se acercÁ^ a 
ellos exhibiendo el premio de su nueva victoria, alardeÁ^ frente a 
Patapez unos segundos y, cuando la rubia vikinga estaba a punto de 
retirarse, le dirigiÁ^ la palabra a ella. 

á€"Te lo dije Astrid, soy el- 



PatÁ¡n no acabÁ^ de decir lo que pretendÁ-a, pues un golpe en su 
estÁ^mago lo dejÁ^ sin aliento. AÁ°n pasando mil aÁ±os, aquel tonto 
vikingo seguirÁ-a siendo un imbÁ©cil. 

_Si tan solo Hipo estuviera aquÁ-, podrÁ-a haber ganado y le habrÁ-a 
cerrado la boca a PatÁ¡n._ 

Pero era imposible el seguir lamentÁ ¡ ndose cosas absurdas, tanto como 
esperar que sucedieran otras, lamentablemente, habÁ-a sido la 
lecclÁ^n que con el tiempo terminÁ^ aprendiendo. Astrid le dio una 
Á°ltima mirada a PatÁ¡n, siendo imbÁ©cil o no, parecÁ-a mÁ¡s feliz de 
lo que ella habÁ-a estado en, Á¿CuÁ¡nto tiempo? No lo recordaba. Al 
final la ausencia de una persona a la que solo observÁ^ desde lejos 
en un principio acabÁ^ siendo todo para ella. Su mirada tambiÁ©n se 
paseÁ^ por todos los habitantes del pueblo de Berk, todos se veÁ-an 
bien, como si no cargaran con ningÁ°n problema sobre sus hombros, 
como si la falta de uno de los suyos no fuera nada. Á¿Era eso o la 
vikinga era la que pensaba demasiado en ese asunto? Sin intercambiar 
miradas con nadie mÁ¡s en su camino, estrujÁ^ su cabello para quitar 
los restos de agua y subiÁ^ con gran agilidad al lomo de su dragÁ^n, 
no podÁ-a, mÁ¡s bien no querÁ-a quedarse por mÁ¡s tiempo, no tenÁ-a 
nada que hacer allÁ-. 

El vuelo de vuelta a casa fue corto y sin desvÁ-os, por mÁ¡s que su 
cabeza le dijera, en cuanto pasaron cerca de la casa de Hipo, que 
bajara y lo intentara nuevamente, como muchas otras veces, no lo 
hizo, temiendo tener el resultado de siempre, un silencio abrumador y 
horrible. El interior del hogar Hofferson conservaba una temperatura 
realmente agradable, lo que la rubia vikinga agradeciÁ^, pues 
despuÁ©s de ir en contra del viento cuando estaba empapada cada parte 
de su cuerpo parecÁ-a estar congelada; por lo menos, ya se habÁ-a 
cambiado la ropa mojada. Thora se encontraba tras la mesa, guardando 
un par de cosas en un bolso, Astrid casi lo olvidaba, pero su madre y 
otro grupo de vikingos, zarparÁ-a esa misma tarde en un viaje que 
consistÁ-a en hacer nuevas alianzas, algunos intercambios, tanto de 
comestibles como de conocimiento, con otras tribus y descubrir, por 
un medio que no fueran los dragones, otras islas o lugares que 
pudieran ser de ayuda para el pueblo; algo muy interesante. Astrid 
tomÁ^ asiento en una de las sillas libres y dejÁ^ caer su cabeza en 
la mesa, con un gran suspiro de por medio. 

á€"Á¿Un mal dÁ-a? á€" preguntÁ^ la vikinga, apenas levantando la 
vista . 

á€"Á¿QuÁ© crees? á€" otro suspiro mÁ¡s. á€"VerÁ¡s, cuando creÁ-a que 
podÁ-a ganar esta carrera, para cerrar la boca de PatÁ¡n de una buena 
vez por todas, un grupo de dragones salvajes aparecieron de la nada. 
Tormenta y yo no pudimos evitarlos y caÁ-mos al agua, por supuesto no 
logrÁ© ganar la carrera. 

á€"Oh, querida, lo sientoá€" dejando lo que estaba haciendo, Thora se 
situÁ^ tras la joven vikinga, desatÁ^ la trenza deshecha y comenzÁ^ a 
secar su rubio cabello. á€"Pero ya sabes, cuando algo no funciona, 
por sobre todas la cosas no debes rendirte, debes intentarlo una y 
otra vez, por mÁ¡s difÁ-cil o inÁ°til que parezca. La perseverancia 
te llevarÁ; lejos. á€" Aunque estaba de espaldas a ella, Astrid 
podÁ-a imaginÁ ¡ rsela guiÁ±Á¡ndole un ojo. á€"SÁ© que para la prÁ^xima 
lo harÁjs mejor, y cuando vuelva, serÁ© la primera allÁ- animÁ¡ndote, 
no lo dudes cariÁ±o. 



Astrid sonriA^, no habA-an mejores palabras pronunciadas que subieran 
su Á¡nimo, ni mejor persona dÁ¡ndole todo su apoyo que su 
madre . 

á€"Gracias mamÁ¡á€|á€" de reojo la joven observÁ^ como la mujer 
tambiÁ©n sonreÁ-a. á€"Á¿En serio tienes que irte? 

á€"Es un pequeÁio viaje, nada mÁ¡sá€" dijo risueÁia su madre. á€"No 
verÁjs la hora en que ya estÁ© de vuelta. 

Astrid asintiÁ^, no muy convencida, no era precisamente amante de 
esos malos presentimientos, pues siempre resultaban ciertos, y debÁ-a 
admitirlo, estaba teniendo uno de esos en eso momentos. 

Thora terminÁ^ de secar el cabello de su hija y de inmediato comenzÁ^ 
a trenzarlo. Un acto que parecÁ-a poca cosa, era algo que a Astrid le 
encantaba . 

La tarde de ambas pasÁ^ rÁ ¡ pidamente, guardaron unas cuantas 
provisiones que habÁ-an quedado fuera, se encargaron de que la casa 
estuviera en perfecto estado, su madre siempre hacÁ-a eso antes de 
salir, y terminaron hablando sobre miles de temas, de los cuales, el 
joven vikingo fue el tema principal y mÁ¡s tocado. Horas despuÁ©s, el 
sol acabÁ^ con su trabajo del dÁ-a y se escondiÁ^ en el horizonte, 
indicÁ ¡ ndoles que esa era la hora de partir. Un grupo de 
aproximadamente diez vikingos, uno de los grupos mÁ¡s pequeÁios 
comparados con otros, se encontraba guardando las Á°ltimas 
provisiones en las dos embarcaciones que iban a usar para su viaje 
mientras que el jefe del pueblo. Estoico, se encontraba dando las 
Á°ltimas Á^rdenes esenciales. En cuanto vio a Astrid le dirigiÁ^ una 
pequeÁia sonrisa, la que ella devolviÁ^ . Y tontamente, hizo lo que 
estuvo evitando desde que llegaron, buscÁ^ a Hipo con la mirada. En 
su interior albergaba la vaga e imposible esperanza que se encontrara 
allÁ- para decirle adiÁ^s a su padre, pero quizÁ¡s eso ya lo habrÁ-a 
hecho en casa, pues ahÁ- no estaba. 

á€"á€ I de vuelta a tierra Astrid. 

La voz suave y con un toque divertido de Thora atrajo su atenciÁ^n; 
su cara ardÁ-a y estaba segura de que estaba completamente 
ro ja . 

á€"Estoy aquÁ-, estoy aquÁ-á€" murmurÁ^ atropelladamente. á€"Bueno 
mamÁ ¡ á€ I cuÁ-date mucho, ya sabes, te espero para la prÁ^xima carrera. 
Te quiero. 

La mujer depositÁ^ un beso en su frente, mientras le regalaba una 
confortante sonrisa. 

á€"TambiÁ©n te quiero Astrid, mi pequeÁia y valiente vikinga, sabes 
que estoy muy orgullosa de tiá€" la joven resoplÁ^, no era tan 
pequeÁia, pero su madre siempre insistÁ-a. á€"Recuerda mis consejos, 
y no solo con lo de las carreras. á€" Aquello tambiÁ©n lo entendÁ-a, 
por desgracia. á€"Á¿QuÁ© mÁ¡s? Ah, que tu padre no se salte comidas, 
no quiero la casa en llamas cuando vuelta, sal con Tormenta y con los 
demÁjs chicos, disfruta el sol, diviÁ©rtete. Yá€| bueno, todo eso, ya 
lo sabes bien. 

Astrid asintiÁ^ y con un nudo en la garganta pronunciÁ^ las 



siguientes palabras: 

á€"Te veo en dos semanas mamÁ¡. 

Se dieron un Á°ltimo y la vikinga desapareclÁ^ dentro de la 
embarcaclÁ^ n . Antes de que pudiera dar media vuelta para volver. 
Estoico se le acercÁ^ . 

á€"Te pedirÁ© lo de siempre, querida. Cuida a Hipo yá€ | no dejes de 
intentarlo, por favor. 

á€"EstÁ¡ bien, lo harÁ©. Cuidado en el via jeá€ | adlÁ^ s . 

Lo Á°ltimo que Astrid vio de ellos, fueron las estelas de espuma que 
dejaron las naves en el mar. 


á€"á€ I encuentren un buen lugar junto a los dioses, que su camino sea 
justo y recto hacia la paz y el descanso eternoáC | 

La voz de BocÁ^n, la cual estaba a punto de quebrarse por todas las 
emociones contenidas en las palabras que recitaba con solemnidad, le 
sonaba a Astrid como el dÁ©bil murmullo de las olas, algo frÁ¡gil y 
tan distante que parecÁ-a alejarse a medida que avanzaba. El gran 
herrero del pueblo, toda la gente reunida alrededor de la gran 
fogata, los dragones que se acercaban por curiosidad, le parecieron 
lejanos en ese instante, como si ella, en vez de encontrarse allÁ- 
mirando el fuego que furioso crepitaba con sus llamas rojas y 
anaranjadas, se encontrara en la isla mÁ¡s alejada descubierta por el 
hombre. Por un momento, cerrÁ^ los ojos. Se dijo que no llorarÁ-a 
frente a toda esa gente, que no mostrarÁ-a ni un atisbo de debilidad, 
incluso cuando era el momento propicio para hacerlo. Pues no 
importaba, no debÁ-a importarle, por mucho que su corazÁ^n doliera, 
por mucho queá€ | eso acabara con lo poco que quedaba de su 
alma . 

á€"Estos valientes vikingos, que lucharon toda su vida junto a su 
gente y para ellosá€ | ahora perecieron ante los misterios del inmenso 
y desconocido poder del mar. 

Astrid apretÁ^ sus labios y, sus ojos, aÁ°n cerrados, se sentÁ-an 
mÁ¡s pesados que nunca; las 1Á¡ grimas los hacÁ-an asÁ-. Las palabras 
poco ayudaban para que ese efecto de pesadez la abandonara. Y asÁ- 
pasÁ^ de intentar parecer la persona mÁ¡s fuerte del mundo, a 
volverse una niÁ±a caprichosa. Lo que habÁ-a pasado era realmente 
injusto. Á¿Por quÁ© su madre? Á¿Por quÁ© no pudo verla una vez mÁ¡s? 
Á¿Por quÁ© no pudo ver su sonrisa, tener su afecto, escuchar sus 
palabras una vez mÁ¡s? Le dijo que volverÁ-a para la carrera, Á¡Le 
dijo que volverÁ-a para verla ganar! Un sollozo debiÁ^ de haber 
escapado por sus labios, pues su padre, a modo de consuelo, puso un 
brazo alrededor de sus hombros. En una situaciÁ^n distinta a esa, lo 
hubiere evitado, pero su padre solo deseaba ayudar y ella no tenÁ-a 
ni el Á¡nimo, ni las ganas de deshacerse de ese contacto que tanto la 
reconfortaba . 

á€"á€|asÁ-, les damos el Á°ltimo adiÁ^s, a estos valientes vikingos, 
los honraremos con los mayores honores posibles, todos los 



presentesá€ I á€" BocÁ^n hizo una pausa, para recorrer los rostros de 
los presentes, buscando uno en especial. á€"á€ | e incluso los no 
presentes . 

BocÁ^n no lo hacÁ-a a propÁ^sito, pues como muchos de los presentes, 
tenÁ-a una razÁ^n para desear tenerlo allÁ-. Su amigo y mentor 
esperaba que el muchacho se presentase para darle el Á°ltimo adiÁ^s a 
su padre. Se imaginaba el dolor que habrÁ-a de estar sintiendo en ese 
momento, encerrado en su cuarto, viviendo con la muerte de otro de 
sus seres queridos, sin mÁ¡s compaÁ±Á-a que el silencio y la soledad. 
Los jinetes de dragones, que de alguna u otra manera se consideraban 
amigos de Hipo, con miradas gachas y ojos cristalinos, se encontraban 
esparcidos entre la multitud, querÁ-an consolar al vikingo, por 
muchos altos y bajos que hubiesen tenido a lo largo de esos aÁ±os; y 
aunque lo negaran o pensaran que era algo estÁ°pido o temiesen de las 
reacciones, ansiaban hacer algo para ayudarlo. Astrid recorriÁ^ todos 
los rostros de una sola vez. Todos tristes. Ella ya no sabÁ-a que 
sentir, una mezcla de emociones de arremolinaban en su interior y no 
habÁ-a control, ni escape para eso. Y dolÁ-a, por sobre todo, dolÁ-a 
mucho . 

á€"Los recordaremos por siempre, como buenos amigos, padres o madres, 
hermanos, tÁ-osá€ | ya me entienden. Espero que nos cuiden y guÁ-en 
nuestras decisiones de ahora en adelanteá€ | 

Sin embargo, la gente del pueblo, aunque concentrada en la pena por 
las pÁOrdidas recientes, pronto se preguntarÁ-an dÁ^nde estaba el 
prÁ^ximo jefe de Berk, por mucho que el dolor aÁ°n permaneciera en 
ellos, en un par de dÁ-as mÁ¡s, necesitarÁ-an a alguien que les 
gobernara y no creÁ-a que BocÁ^n pudiera tomar el control por mucho 
tiempo. Necesitaban al verdadero jefe de Berk, al menos asÁ- lo 
pensaba Astrid. Con todo lo que habÁ-a pasado, ni siquiera pensaba 
que ellos lo quisieran como nuevo jefe. 

Astrid desapareciÁ^ incluso antes de que terminara la ceremonia. Ya 
tenÁ-a suficiente con todo. Si Hipo no salÁ-a esta vez, lo harÁ-a 
salir como fuera: lo arrastrarÁ-a fuera, le gritarÁ-a un par de veces 
mÁ¡s, patearÁ-a la puerta de su cuarto. Con grandes pasos y una nueva 
y creciente vitalidad se dirigiÁ^ hasta la casa del vikingo. AbriÁ^ 
la puerta, el interior era cÁ¡lido y olÁ-a levemente a especias, 
habÁ-a bajado y quizÁ¡s no hace mucho tiempo. Chimuelo dormÁ-a junto 
al fuego. La vikinga sublÁ^ corriendo los escalones sin oportunidad 
de detenerse a observar algo mÁ¡s, si no lo hacÁ-a en ese momento, no 
se creÁ-a suficientemente fuerte como para hacerlo despuÁOs. Cuando 
llegÁ^ a la habitaclÁ^n del muchacho tomÁ^ una gran bocanada de aire 
y acercÁ^ su mano a la puerta. No tocÁ^ . 

_Á¿Por quÁ©?_ Quiso gritar. _Á¿Por quÁ©?_ 

á€" _Á¡Hipo!_ á€" su voz sonÁ^ un poco mÁ¡s bajo de lo que deseaba. 
á€"_SÁ© que estÁ¡s ahÁ- adentro, Á¿crees que puedes seguir 
ocultÁ¡ndote por siempre?_ á€" a medida que las palabras salÁ-an por 
su boca, su tono de voz iba disminuyendo. 

Del interior no salÁ-a ningÁ°n sonido, nada que revelara si en el 
interior habÁ-a alguien o no. Astrid deshizo el puÁ±o con el que iba 
a llamar a la puerta y dejÁ^ que su mano estirada se posara en la 
puerta, como si intentara de alguna manera atravesar la puerta y 
llegar hasta Á©1 . La casa estaba en un completo y horrible silencio, 
Astrid dejÁ^ escapar un ruido por su garganta, algo que era mÁ¡s un 



sollozo que un suspiro. 


á€"_La gente comienza a preguntar dÁ^nde estÁ¡s. No solo hoy, siempre 
han preguntado por ti. Á¡ Ahora te necesitan mÁ¡s que nunca !_ 

La fortaleza que la arrastrÁ^ hasta ese lugar lentamente estaba 
siendo consumida por la marea de sentimientos que la atacaban. No 
podÁ-a hacerlo sola, ni Á©1 podÁ-a, se tenÁ-an mutuamente, vivieron 
algo similar, se llevaban bien y aun asÁ-á€ | 

á€"_Ellos me dicen que sea valiente, que sea fuerte. Á¿No crees que 
sea algo irÁ^nico? Yo solÁ-a ser fuerte y valiente_á€" remarcÁ^ su 
voz en "solÁ-a" á€" _pero cuando perdÁ- una pieza importante en mÁ-, 
todo se derrumbÁ^ . Me perdÁ- a mÁ- misma. _ 

Nunca le habÁ-a dicho eso a nadie y nunca hubiese pensado que 
estarÁ-a conf esÁ ¡ ndolo ante la persona que lo habÁ-a iniciado todo. 
SÁ-, debÁ-a ser fuerte, como le decÁ-an los aldeanos a modo de 
consuelo, pero, Á¿quÁ© pasaba con Hipo? Nadie le decÁ-a que debÁ-a 
ser fuerte, nadie le daba esas dulces palabras de consuelo, nadie le 
daba el carlÁlo que necesitaba. Antes tenÁ-a a Estoico, pero ahora no 
tenÁ-a nada, solo a su dragÁ^n. _Y a mÁ-, _pensÁ^ . _Ahora me tiene a 
mÁ- . _SabÁ-a que los evitaba por alguna razÁ^n, Á©1 solo querÁ-a 
protegerse del mundo que intentaba ayudarlo. Astrid cerrÁ^ los ojos y 
dejÁ^ que las solitarias 1Á¡ grimas encontraran su camino a travÁ©s de 
sus mejillas, le dio la espalda a la puerta y se apoyÁ^ allÁ-, 
dejÁ¡ndose caer lentamente. 

á€"_Te vengo a buscar. Hipo. Vengo a ayudarte, sÁ© lo que estÁ¡s 
sint iendo_á€" Astrid se secÁ^ las 1Á¡ grimas, debÁ-a ser fuerte. 
á€"_Por favor, por favor, soloá€ | solo dÁ©jame entrar. Te ayudarÁ©. 


Se sentÁ-a triste y deshecha, pero no era la Á°nica que sentÁ-a eso y 
mucho mÁ ¡ s . 

á€"_Nos tenemos mutuamente, Á¿no? Nunca mÁ¡s estarÁ¡s solo. Siempre 
tendrÁjs el apoyo de toda la gente que te quiere_á€" hizo una 
pausaá€" _incluida yo. Á¡ Vamos, Hipo, escÁ°chame! Deja de hacer 
oÁ-dos sordos a todo lo que te digo, a todo lo que te he dicho 
durante todo este tiempo. _ 

Un sollozo escapÁ^, unas palabras cargadas de sentimientos y una voz 
quebrada que parecÁ-a decir aÁ°n mÁ¡s: á€"_Ya no sÁ© quÁ© mÁ¡s hacer. 
Realmente no sÁ© quÁ© hacer. Á¿Rendirme? Nunca. Á¿Abandonarte? Ni lo 
pienses. Á¿Hacer como si nada ocurriera? Á¿No ver lo que tengo por 
delante? Á¿Ignorar todo y seguir? Por supuesto que no. No. No y no. 
Á¿QuÁ© hago? Á¿QuÁ© hacemos?_ 

Ella guardÁ^ silencio. Y Á©1, desde el otro lado de la puerta hizo lo 
mismo. Astrid querÁ-a levantarse, entrar en el cuarto y arrastrarlo, 
aun si gritaba y pataleaba. QuerÁ-a gritarle un par de frases, pero 
no sabÁ-a exactamente quÁ©. QuerÁ-a patear la puerta una y mil veces 
si era necesario. Pero no lo hizo, se quedÁ^ en silencio, 
disfrutÁ ¡ ndolo por primera y Á°ltima vez. No iba a rendirse, pero 
Á¿quÁ© mÁ¡s podÁ-a hacer? Necesitaba que Á©1 saliera por iniciativa 
propia, que Á©1 se diera cuenta que el mundo era mucho mÁ¡s grande, 
como alguna vez le oyÁ^ decir, que no sacaba nada con quedarse allÁ-, 
que acabarÁ-a con su propia vida, que se quedarÁ-a solo de por vida 
si no hacÁ-a algo. 



Con los ojos cerrados aÁ°n y las lÁ¡grimas acumulÁ ¡ ndose en ellos, 
Astrid esperÁ^ . Á¿Fueron segundos, minutos u horas? 

Sus ojos se abrieron de golpe, a pesar de que estaban pesados y 
mojados. Su vista se encontraba casi de frente con el techo. Á¿Se 
habrÁ-a dormida en el piso esperando a que Hipo saliera? Claro, desde 
su posiclÁ^n anterior habÁ-a que levantar la cabeza para observar de 
mejor manera el techo, por lo que debÁ-a de ser lo mÁ¡s obvio. 
Entonces, si se habÁ-a quedado dormida en el suelo, Á¿por quÁ© este 
se sentÁ-a tan cÁ^modo? ParpadeÁ^ varias veces y recorrlÁ^ con la 
mirada su entorno hasta que una cosa llamÁ^ su atenclÁ^n: una sombra 
que opacaba la poca luz de una vela. La figura de un muchacho que no 
reconoclÁ^ en un principio. La figura de la persona que no habÁ-a 
visto hace mucho. La figura de Hipo. Astrid se sentÁ^ en la cama y lo 
observÁ^, solo eso. No dijo nada, apenas se limitÁ^ a respirar un par 
de veces y a contener eso que burbujeaba en su interior. 

á€"_Á¿QuÁ© hacemos?_ á€" murmurÁ^ el joven vikingo, retomando la 
pregunta que Astrid habÁ-a hecho momentos atrÁ¡s. Su voz habÁ-a 
cambiado, Á¿o seguÁ-a siendo la misma? No estaba segura. QuizÁ¡s sÁ-, 
quizÁ¡s no. Á^l volteÁ^ para observarla con algo que se asemejaba a 
una sonrisa, solo que esta contenÁ-a mÁ¡s emociones de lo imaginado, 
buenas y malas, todas mezcladas en un confuso remolino. á€"_Á¿Y si 
volamos con dragones, Astrid?_ 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXem>Á¿Saben que? sdlfsjdfksd AmÁ© el final ksdjhfskdjf SÁ© que 
amo el drama y todo eso, pero la escena al final debÁ-a ponerla 
: c<em> 

_Bueno, no sÁ©, dÁ-ganme que piensan. Á¿Estuvo bien? Á¿Mal? 
Á¿Aburrido? sldkjsdf Adelante, las crÁ-ticas son bien recibidas 
: 333 _ 

_Comenten (Ustedes tambiÁ©n seÁiores fantasmas o: ) sdkjfsdf Y eso, 
gracias por tomarse el tiempo de leer mis locuras 8 ' D_ 

_Ein del comunicado. Pipesper fuera /o/ _ 


End 
f ile . 



